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El Doctor CALABACIN

ít i i i^ á & U c o

I.
Yo no podía dormir. Había leído aquel cúmulo de dis­

parates, aquella serie abigarrada de contrasentidos, el 
apestoso estilo de la nota, taita do sintaxis y  de criterio 
y  me hallaba en un estado nervioso.

Arranques patr.oticos exaltaban mi cerebro, ¡a san-

— Ni en una ni en otra — contestó el lorito —  Estás 
en casa del doctar Calabacín.

— ¿El Presidente de los animales?
-iSi.

gre española d(- mis venas se me agolpaba en mi cora­
zón lacerado, que palpitaba sin cesar y  ei nudo que se me 
formaba en la garganta me dejaba respirar á duras penas.

Me levanté, _> tal como estaba, en calzoncillos, me 
senté, cogí la pluma y  empecé á emborronar cuartillas....

¡Imposible! En mi cabeza no había mas que ideas con­
fusas y  deliric; las imprecaciones y  blasfemias que no 
podía soltar por la boca, brotaban deda pluma y  que­
daban impresas en tinta, que me pareció de color de 
sangro.

Todo aquello, hecho pedazos, era arrojado al suelo 
por mi mano crispada, para ser recogido, al dia siguiente, 
con otras inmundicias.

En medio de mis furores, tuve un momento de calma 
y  esclamé á media voz: ¡Mañana!.

Volví á la cama, me incorpoió, apagué la vela y  me 
tendí otra vez, por breves momentos, revolviéndome luego 
entre las sábanas y  buscando inútilmente una posición 
cómoda que me permitiera conciliar el sueño.

Estos mismos esfuerzos me rindieron; un vago sudor 
cubrió mi cuerpo, sosegando paulatinamente mi erpiritu 
basta llegar a un reposo, no completo, pero bastante 
dulce, después do las clcBcritaá fatigas.

Los ojos se me cerraron maquiualmente y  mi imagi­
nación empezó á funcionar tiaiiqiüla, presentándome li- 
guras vagas, que iban tomando cuerpo, al tiempo que 
avanzaba la noche.

Un oso, á quien un loro llamaba Bcrghmans abría uua 
puerta por la cual salieron bestias de tudas clases, desde 
el condor audaz hasta el timido gorrión; desde el león 
soberbio hasta el insigniñeante ratoncillo; desde la po­
tente ballena hasta el inocente besugo.

¿Donde estoy? — preguntó aterrado—En una menagerie 
ó en el arca de Noó?

— ¡Que animal he sido yo también! Debía habérmelo 
figurado.

En efecto, al peco rato a parecía por una puerta del 
fondo un hombre de aspecto triste.

¡El doctor Calabacín! — cantó el loro. La sala quedó si­
lenciosa.

E l doctor á medida que avanzaba, saludaba á sus feom- 
pañeros irracionales, prodigando á unos y á otros exce­
sivas muestras de cariño.

Las bestias contestaban de una manera muy....bestial.
Me hice camino entre aquella áooZogría hasta llegar donde 

estaba el doctor Calabacín, á quien agarré poí las sola­
pas de la levita. Le insulté y  le amenacé

Algunas fieras se avalanzaron hacia nií, con ánimo de 
destrozarme; pero tuve tiempo de dirigirles una mirada 
más fiera que la suya, y  se pararen.

¡Soy español! esclamé delante del león, el cual me miró 
con patriótica simpatía é hizo retroceder á los demás. 
Los toros también me saludaron con respeto.

Vengo á esta casa— proseguí— á vengarme y  exigir sa- 
tisíáciones á ese doctor insensato que ha insultado á Es­
paña, á mi patria querida........

El león que por lo visto, no estaba enterado de nada 
me interrunpió con un feroz rugido; le vi adelantarse y 
diy>uesto á merendarse aquel Calabacín.

Le detuve, diciendole: ¡Todo se andai-á! ICalraa, amigo 
mío!

A l doctor un color se le iba y  otro se le venía y  acabó 
por quedarse pálido.

Nuevo silencio reinó por algunos segundos, en aquel 
recinto.

Mi hombre balbuscó algunas palabras, que no entendí 
y  luego recobrando, poco á poco, la calma me habló de esta 
manera:

¡Señor, perdón! Escribí aquello en un rapto de locura y 
cuando me lo devolvió el Inteddínte comjrendi que me 
había tirado una plancha. Yo, francamente, no conozco 
España, m nada de este mundo. He vivido siempre entre 
estes animales, á quienes he considerado como individuos 
de mi familia. Lc.s amo con infinita ternura y  ellos me 
corresponden con todo el amor de que sen capaces; á 
ellos dedico mi escasa inteligencia y  no me dejan tiempo 
para ocuparme de los hombres.

Cnando me hablan de mis semejantes creo que se re­
fieren á esos pobres animalitos, con cuyos gustos y  cos­
tumbres me he identificado.. . .

— Sí, sí, ya he visto que sabe Vd. rebuznar y  dar coces.
ĵ Pero no sabe Yd á quien se las ha dado!
Es preciso que salga Vd de su error y  deje, por unos 

dias, á sus compañeros.
Quiero demostrarle que andaba Vd. errado, con y 

sin H.
¿Tiene Vd. un par de águilas domesticadas que nos 

lleven volando á España?
— ¿Como? ¿Y á qnien dejo yo al cuidado de mis que­

ridos animales?
— Puede Vd. dejar algún sustituto de la misma Socie­

dad Protectora.
E l doctor Calabacín reflexionó un rato, á su modo, y 

por fin decidió hacer el viaje.
— Bueno— prorumpió—encargaré á Berghmans qu0 

cuide de ellos.
— ¿A Berghmans, el oso?

— ¿Que oso?
• (
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—Hombre, el oso á (iuien he oUo que el loro llamaba 
Berghman.

— ¡Ah! Se lo llama en chanza.
Bei'ghmans es mi secretario, el qui h', firmado conmigo 
la nota al Intendente.

— Pues, ya tenia razón el loro, poi'que tanto él como
Vd. han hecho el oso estos dias.......... ¡Vamo.! jEstan
dispuestas las águilas? ^

—Aquí las tiene Vd.
Y  me presentó un magnífico par de reinas de los aires; 

montamos en una de ellas cada uno y  volando, volando 
nos alejamos de las risueñas márjenes del Plata.

(C o n clu irá  en  el n ° ' p r ó x im o ).

E - P I O - R .

A un restaurant de verano 
llega cierto caballero, 
y con mucho desenfado 
toma en una silla asiento. -
— Señorito, complaciente 
le pregunta el camarero; —
— ¿ Vá usté á tomar algo? — Si
— ¿ Que vá usté á tomar? —¿ 7 /m e o .

*
* *

Por alabar á Burquete, 
que es un joven poco listo, 
dijo mintiendo Calisto:
— «Es un chico que prometo 

Escuchó el elogio Plá.
y añadió al punto guasón:
— «Soy déla misma opinión; 

prom ete, pero no da.

y. F . S a n m a r t ín  y  A g u ir r e .
*

* *
Bienvenido el usurero 

es in g le s  de Federico 
que le debe desde Enero 
doce mil pesos y pico.

Ayer, por su mala suerte 
cuando aun se hallaba acostado 
escuchó todo aterrado 
un campanillazo fuerte.

A  su criado Pascual, 
temiendo ser embargado, 
preguntó:—¿quien ha llamado?
—Don Bienvenido—No tal, 

debe ser don Mal-llegado.
*

* *
Gil, á Segundo Baldosa 

usurpa á tiempo el dinero 
y dice ¡cosa graciosa! 
que él no hace nunca una cosa 
con p erju ic io  de tercero.

Naturalmente que no;
¿quien lo negará en el niund^? 
pero es lo que digo yo: 
él vá marchando al reló 
con perjuicio de S eg u n d o.

P e d r o  E s t a ñ o n i .

Si el cariño que te tengo 
me lo fueran á  pagar 
I iba á  recoger mas pesos 
que arenas tiene la mar!

Que no te quiero me .dicen, 
porque no te he vue.to á ver; 
á Dios adoran los hombres 
y á Dios nunca se le ve.

Dentro de mi corazón 
tengo una cajita de oro, 
y dentro de la cajita 
la imagen del bien-que adoro

En el templo del amor- 
he de hacer un mausoleo 
para enterrar el querer  
qué, sin yo querer, te tengo.

M il a g r o s  F e r n a n d e z  d e  L e c h u g

Flores Marchitas.
I

Era el quince de Abri. ¿Recuerdas Celia? 
En el jardin los dos nos paseábamos; 
frente á nosatros unas flor sencilla 
sus pétalos abrió, frescos, rosados.

Tu quisiste cojerla. Fue tu idea 
con ella hacer un especial regalo ... 
mas una abeja se posó en su cáliz 
y sns pétalos ¡ay! se marcitaron.

II
Era el quince de abril. ¿Recuerdas Celia? 

En el jardin aun nos encontrábamos; 
frente á nosotros un ombú florido 
nos brindaba su sombra y su regazo.

Yo no sé que poder ó que atractivo 
nos llevó allí.... Se unieron nuestros brazos... 
de amor se estremecieron nuestras alm.rs.... 
y de placer sedientes nuestros labios.

III
Era el quince de Abril. ¿Recuerdas Celia? 

Al estender la noche su áureo manto 
dejamos el ombú. Tu estabas triste...
Yo lo que sentí en mi no se esplicarlo.

El vendaval que en sus volables giros 
arrastraba una flor hecha pedazos, 
arrebató también tu ultimo beso, 
y... ¡que frios, oh Celia, hallé tus labios!

G il  G u t ié r r e z
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LA. SEMANA PORTES A

~ ¿  M e  p o d n a s p n ^ ls r a l f o  de lo g u e líe n e s ?  _
— S Ip u d itra  te daría un peco de ham bre, que es h  um co que m e queda.
__I q qij^g fs  eso iam pocQ m e fa lh  3 m t ;  ¡o  nuepremunió es st tienes a/pten peso ,
—  Sj, en e l  es lom apo.
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LA  HESUREECCION DE BENITO (1 )

■{ ■

(Co7iclusión)

Aquello no era chanza.
Ni la traza atribulada del enterrador lo daba 

así á comprender, ni á ninguno de los presentes 
se nos ocurrió el pensarlo.

Los miedosos, que eran casi todos, se apiña­
ron entre sí, aterrados y cadavéricos; los des­
preocupados se dirijeron:

—Habrá sido una muerte falsa.
—Entremos, señores, dijo el más animoso.
Detrás de este, entraron otros; la curiosidad 

prestó aliento á los cobardes, y en el salón 
apenas quedó una docena de pusilánimes recal­
citrantes.

V.
Entramos, pues, y lo que vimos sobrecogía.
El muerto estaba incorporado en el ataúd, 

sin mostrar otra señal alguna de que la vida 
reapariciese.

Los ojos inmóviles y vidriados, la nariz afi­
lada y recta, los labios cárdenos, la frente pálida 
v con aquel brillo mate que sólo es propio de 
los cadáveres.

Todos nos sentíamos la sangre helada en las 
venas; respirábamos latigosamente. y nuestros 
ojos atónitos contemplaban aquel cadáver, aquel 
Cristo pendiente sobre el ataúd, aquel negro 
dosel que cubría el lecho mortuorio y las pa­
redes, aquellos cirios chirrianles, casi consumidos 
y de luz temblona y rojiza, como si por ensalmo 
nos hubiéramos visto transportados á una esfera 
sobrenatural.

Pasó un minuto... como un siglo.
El muerto habló. ¡Sí, era él, era su voz.
Su hablar fué monótono, inaminado, helado; 

pero reconocimos su voz.
Nos habló de esta manera:
— El ángel de la muerte, que en sus brazos 

me llevó fuera de este mundo, me permite re­
troceder en el camino, del que teníamos hecho 
una buena parte. Tengo concedidos cinco mi­
nutos de resurrección para hablaros amigos 
mios. Oidme. He muerto arruinado: pero no 
me mató el pesar de mi ruina, sino el de haber 
arrastrado en ella al huérfano inocente, cuya 
fortuna me había sido encomendada. Este dolor 
y este remordimiento han acompañado mi alma, 
al partir ella de esfa tierra. Si remedio el daño 
que he causado, Dios me concede volver á la 
vida. Vosotros, mis. amigos, dadme el caudal 
que necesito para esa reparación; yo dedicaré 
los años que se prolongue mi vida á ganar ese 
dinero para restituíroslo. Responded.

El muerto calló. Todos le mirábamos estáticos 
y aterrados.

Durante síi breve discurso, su fisonomia no 
se había animado; sus ojos habían permanecido

(/) -  Véase el número anterior.

inmóviles y sin miradas; pero cuando sus labios 
acabaron de moverse imperceptiblemente y vol­
vieron á comprimirse, los ojos adquirieron mo­
vimiento, aunque no expresión y pasearon una 
mirada lenta, glacial, indefinida, por todo el con­
curso formado de rostros más pálidos que el 
del mismo cadáver.

Los cinco minutos concedidos al difunto para 
hablar á sus amigos, iban transcurriendo. En 
medio del general estupor, oíanse los espíritus 
de varios relojes, que lo iban midiendo, sonando 
rápida y desigualmente.

El muerto, incorporado en su ataúd, seguía 
helándonos con su mirada.

Esperaba respuesta á su petición; nadie 
se la daba. ■

¡Oh excépticos, misántropos, calumniadores de 
la humanidad, mejor fué que no estuvierais 
allí!... Os hubiérais ensañado con nosotros.

VI.
Pasaron los cincos minutos; el silencio no se 

interrumpió.
Entonces apareció una triste sonrisa en los 

labios del muerto, extinguióse aquella luz vaga 
de sus ojos, y su cuerpo cayó desplomado en 
el ataúd.

La resurrección del pobre Benito, no había 
podido prolongarse.

Y de aquellos cinco minutos de segunda vida, 
no quedaba en él más vestigio que aquella son­
risa que no se borró de su semblante.

Fué necesario enterrarle sonriendo.
VIL

Tocios nos esforzamos por creernos juguete 
de una pasadilla, y nos salimos de la estancia 
mortuoria, enjugándonos el sudor helado que 
bañaba nuestras frentes.

Los enterradores taparon el ataúd, y cargados 
con él bajaron hasta depositarlo en el coche 
fúnebre.

Los del duelo seguimos détrás, formando 
una larga y silenciosa comitiva. ¡Nunca difunto 
alguno se ha v'sto tan honrado!

Media hora después vimos sepultar los restos 
mortales de nuestro queridísimo Benito.

J o s é  F e l iu  y  C o d in a .

Vivieron en los ticiupos n.elio evalcs
dos ¡-a’iiüs cmiiiL'Utes 

que con una polémica excitaron
la atención de las gentes 

A l lanzar su opinión, dieren mil pruebas
de erudición vastísima 

y  la tésis propuesta se hizo célebre
por lo originalísima.

Voy el caso á exponer en breves frases;
la cuestión era esta:
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se

itOS

“¿Qaó dicen, al cantar, las codurnices?“
Oigamos la respuesta;

— ¡Tiuen-pan hay! íBuen-pan-hayl uno decia
que en los trigos gritaban.

—¡ Ífjíej-pe-dé! ¡ H i t e s —decia el otro
que era lo que cantaban. 

^.Llegaron á entien lerse? Ni por pienso;
revolvieron infolios

y  aluciendo el pensar de loa etruscos

y  romanos y  eolios, 
con terquedad gascona los dos sábios

siguieron en sus trece.
¡La verdad será una ó inmutable........

pero no lo parece!
¡Buen-pan~hay! ¡Busn-pan-hayl ¡si está bien claro!—

uno de ellos decía.
— ¡Hujsps-dj! ¡Hms pe-dé! ¡No hay mas que oírlo!—

el obro respondía, 
y  de este modo entrambos sostuvieron

continuas discusiones, 
hasta que al fin, según las malas lenguas,

se llamaron “¡melones!”

Murieron de dolor los infelices,
y  hoy es cosa probada 

que, al cantar las sencillas codornices. . . ,

¡no dicen absolutamente nada!
J osé Borrás

I -D IL .IO

Iban solos ella y él 
y cuando al bosque llegaron 
en el bosque se internaron 
la doncella y el doncel.

Después...tan solo se yo 
que su faz la luna hermosa, 
soñolienta ó ruborosa 
entre nubes ocultó, 
y que un arroyuelo blando 
que dé entre el bosque salía 
de aquella floresta umbría 
se alejaba m u rm uran dn .

F. DE Asís G im é n e z  M o y a .

PEDRO YARZA
(l«rA.TTaO DE VIJ1.TL.A.-B01TA.)

-Do acuerdo con la promesa que hicimos en uuo de 
últimos números, vamos á ocuparnos hoy ¡¡del 

celebre pelotari cuyo nombre nos sirve de epígrafe; para 
fisto, trataremos de hacerlo de dos modos en estilo serio 
y en broma.

\En serio) D. Pedro Yarza (a) Manco de Villabona, des- 
fi que se dedicó al arte pelotística, viene cautivando la 
fiücion de los públicos ante quienes se ha exhibido.

Sea por su defecto físico, que como saben nuestros lejc- 
tores tuvo origen en una herreria eu que el engranaje 
desuna de las-.máquinas lo dejó en ese estado siendo 
niño, ó sea por la serie de conocimientos y  recursos 
con que cuenta para anonadar á su contrario, el caso es 
que las simpatías hacía él, crecían en relación á los 
partidos en que tomaba parte.

Es tíinto y  tan variado lo que se ha escrito de este 
pelotari que viene á corroborar la opinión que de él te­
mamos formada

El Manco, como mas generalmente es conocido, es algo 
asi como un geroglifico de difícil solución, y  aceptando, el 
que no_ tolos los dias se hallan estos del necesario temple 
para ejercitarse en el atlético juego, hemo.s notado en él 
cierta superioridad sobre los demás compañeros.

Sin recordar el interesante partido en que se midió él 
solo contra tres jugadores franceses y  supo salir victo­
rioso, lo que le valió la fama que con tauta justicia hoy 
goza; sin raencióiiar esa brillante pagina de s i  historia 
lo hemos admirado aquí bajo las diferentes fases que 
son necesarias para ser todo un pelotari. ^

Juzgado com) zajaero, tenemos en nuestro favor la 
opimon general y  á cuyo testimonio apelamos; estallado 
como jugador de adentro, lo hemos visto hacer proe­
zas inconcebibles; y  en lucha de tres á tres y  colocado 
en el centro no le reconocemos rival.

Otra de las facultades en que descuella de un modo 
muy sui géneris, es que sin ser hombre de ilustración 
posée una experiencia precoz y  un tacto especial en 
todos los asuntos á que somete su imaginación.

Personas te  conocimientos bien cimentados se han 
visto perplejas mas de cuatro veces ante sus manifesto- 
ciones y  Ja solución que hán hallado para no ^alir mal 
parados, há sido la siguiente: El Manco es incom­
prensible.

Manifestado aunque á la ligera todo lo que de él 
podríamos decir en serio, entramos en la segunda parte 
de nuestro trabajo, ó lo que os lo mismo, á mirarlo á 
través de nuestros potentes espejuelos/arttó«físco, cómica, 
Político, y  Burlescos.

Empez'ámos por negar la consecuencia de que el Manco, 
sea manco, ó si es manco, es porqué le da la gana. El 
posée como todos los demás hijos de familia que iio 
se hallen eífentos de miembros que no le sean útiles 
dos brazos. '

Esto causará asombro á nuestros lectores, peró es 
verdad, no nos detendremos á a-^egurav si los do.s remts 
(como dice cierta clase de gente) son ó nó viriles si 
están dotados de vértebras y  cirealacion sanguínea,’ si 
su movimiento es uniforme é impelido por leyes natu­
rales, nada de eso, la averiguación del porqué de este 
enigma, lo dejamos para los pozos de ciencia que pululan 
por esas calles á millares, teniendo la seguridad que 
cuando hayan hecho el estudio nos íelicitarán por nues­
tras revelaciones ad Jioc.

Comprobado eite asunto, vamos a juzgarlo como pelo­
tari. El arsenal de pet'»echos que almacena su huma­
nidad es tal y  tan considerable, que dado el caso de una 
repentina enfermedad, en ejercicio de sus funciones, lo 
vemos cual camaleón transformarse en ehullidor motor que 
al verse repleto de vapor, busca el desahogo por todos 
los medios posibles y  de no abrir las respectivas v á l­
vulas que den escape á su excesiva vitalidad se suce- 
decia la lógica catastrote; idéntica cosa le sucede al de 
Villabona, se siente indispuesto, comienza á hacer con­
torsiones y  arroja por todos sus órganos espeditivos la 
lufluenza que lo aniquila momentáneamente, y  vuelve á 
la carga con mas empuje si cabe, que al principio ha­
biendo sucedido el caso de salir triunfante en la lid, des­
pués de estos accesos.

Nunca mejor que en esta ocasión, vienen de molde 
aquellos magníficos versos de Espronceda

“Los cetros y  coronas de ios reyss 
cual juguetes de niño, volarán’’

En cuanto á perspicacia, dudamos que loa mas exper­
tos agiotistas de los tiempos qae nos atraviesan, (digo 
que atravesamos le aventajen, pues hemos llegado á sa­
ber gracias á nuestro sutil olfato, que sabe hacer negó-
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elaciones bancarias que le producen ópimos resultados 
lo que prueba que el estudiar la Aritm ética, A lgebra y 
otras varias asignaturas, no conducen A otro resultado 
que llenar la cabeza de teorías que difícilmente llegan 
á practicas

Felicitamos á P e d r o  por sus disposiciones y  hace­
mos votos porque sus nuevos vástagos (pues han de 
saber Vds. que es hombre de estado, digo casado) y  que 
tiene sucesión, cual el histórico J a c o b , sin que en este 
caso se realicen ventas de prim ogeniturá y  mucho menos 
por platos de lentejas, pues ésta uo es gente de andarse 
por las ramas, siendo su alimento cuotidiano , sendas 
chuletas; hacemos votos, repetimos, porque sus sucesores 
sean en gran número v  tan  expertos como su antecesor.

H. G. de A.

Efectos de la Crisis
EN AYUNAS

¡Que hermoso es bajo un sol primaveral 
ver el campo de flores matizado 

y allá en el matorral
oir del ave el Canto enamorado......
y no tener siquiera un nacional.

¡O contemplar del argentado rio 
la superficie terza y trasparente 

y bajo el bosque umbrio 
aspirar perfumado y fresco ambiente., 
en tanto está el estomago vacío!

Desde este momento la lucha fué reñidísima, 
é igualaron á 25, 27 y 29, pero á partir de este 
tanto, no pudieron resistir el empuje de Portal 
é Irun, y particularmente de las acertadas boleas 
del último, avanzando y consiguiendo la victoria 
los azúles.

Resultaron brillantísimos los tantos 13, 17, 22, 
24, 28 34 y 43. El 34, especialmente, ganado 
por Mardura.

El 28, de Portal, volviendo una pelota pasada, 
desde el cuadro 15, fué muy aplaudido.

Elicegui recibió tamoien una gran ovación, al
igualar en 25.

En nuestro concepto, la pareja Portal é Irun 
es invencible, mientras Elicegui no vaya acom­
pañado de un zaguero que, aunque no llegue 
á reunir las condiciones de agilidad y destreza 
del_ simpático Mardura, pueda sin embargo, 
resistir el empuje de Portal y anular, en parte, 
el especialisimo juego de bolea de Irun.

T e a t r o s *

¡Seguir, en fin, doquiera la armonía 
del mundo sus encantos y hermosura

rodearnos su alegría.........
y sufrir la tamaña desventura, 
de no poder comer en todo el día.

P ic io

B u e n o s  A ir e s  i 8  M arzo i8 9 o

E S F » E a T A . o t j r . i O ;

F r o n t o n e s  y  p e l o t a r i s

N a c io n a l .— El interés que han despertado los 
partidos en que entran á luchar como com­
pañeros el poderoso Portal y el intrepido Irun 
llevó gran concurrencia al Frontón Nacional el 
domingo pasado.

Despúes de un partido en que intervinieron 
Recondo y Garmendia contra Manco y Larralde 
saliendo victoriosos, por diez tantos, los primeros, 
contra las esperanzas de¡los catedráticos, empezó 
el segundo, tomando el saque Elicegui que 
llevando de ventaja un cuadro y ayudado por 
Mardura, ambos colorados, no pudieron adelan­
tar á su contrarios, los cuales iban ganando 
tantos hasta llegar á 18, en cuyo punto y á 
pesar de llevar ventaja de siete, fueron igua­
lados por los colorados.

O n r u b ia — L a  lu ch a  p o r  la  v id a —Por el éxito 
que obtuvo en el teatro de la calle de Victoria 
el drama de Daudet, nadie hubiese creído que 
«La lucha por la vida» ha sido el acontecimiento 
teatral de París.

El público de Onrubia aceptó el drama, pero, 
hay que confesarlo, no con entusiasmo. Escucho 
con agrado el dialogo natural y correctísimo 

'de toda la obra, llegó á interesarse en algunas 
escenas y hasta aplaudió frenéticamente alguno 
que otro arranque de los actores; pero, en cam­
bio, se impacientó visiblemente en los pasao-es 
lánguidos, que, por cierto, no escasean.

Situaciones violentas tampoco faltan en el 
drama y escenas inútiles hay unas cuantas. 
Estos y otros defectos se hubieran remediado 
no concediendo la extensión de seis actos á un 
argumento que podía muy bien- desarrollarse 
en cuatro.

Ahora bien, aceptada la obra tal como es, 
hay que convenií- en que Daudet ha puesto en 
el teatro figuras de carne y hueso, caracteres 
humanos, como son los del protagonista, de 
la duquesa, el del joven químico y el del viejo 
portero de palacio.

En «La lucha por la vida» se nota algo nuevo, 
resortes desconocidos, recursos originales, un 
no sé qué, que marca nuevos derroteros al arte 
dramático y además un conocimiento profundo 
del corazón humano y de las pasiones que lo 
mueven.

¡Lástima que estas grandes cualidades no 
vayan acompañadas 'del conocimiento del tea­
tro, porque en la obra se descubre muchas 
veces al eminente novelista que debuta en la 
escena!

El autor de S a fo  puede conseguir grandes 
éxitos en el teatro, pues el observador pro­
fundo y genial triunfa donde quiera que se 
presente.

Hemos pensado que la languidez que notamos
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en algunas escenas puede ser efecto de la 
traducción italiana, pero no nos atrevemos á 
asegurarlo, porqué no conociendo el original 
francés, es imposible examinar el trabajo del 
señor Dondini.

Respecto á la interpracion que la compañía 
Módena dio á «La lucha por la vida» no en­
contramos mas que elogios para las señoritas 
Pieri Tiozzo y Vota y los señores Mezzetti, 
Lotti, Dondini y el actor encargado del papel 
de profesor químico, cuyo nombre no recor­
damos, el cual se presentó tan natural y ad­
mirablemente caracterizado, que descolló en al­
gunas escenas, á pesar de ser corto el papel.

En la escena gran propiedad de detalles, 
lujo y severidad, tanto en el decorado como 
en los muebles.

Después de “La lucha por la vida” se han 
representado en el’ mismo teatro las grandes 
creaciones de Shaskpeare “ Otello” y “Amleto” 
distinguiéndose en la interpretación de los pro­
tagonistas, el señor Mezzetti, que en “Amleto” 
especialmente rayó á gran altura.

En ambas obras le acompañaron con talento 
y discrección los demás actores.

Politeama Argentino -Entre las notabilidades 
que han contratado para este año nuestros em­
presarios, Novelli, no es sólo la primera en 
visitarnos, sino que entre las primeras hemos 
de contarle, atendiendo al mérito artístico.

El nombre de este gran actor, ha viajado 
antes que su persona y hace tiempo que había 
llegado á la República Argentina, donde tam­
bién se ha dejado oir el eco de los aplausos 
que Europa entera ha tributado á- Novelli.

El sabado próximo tendremos ocasión de con­
vencernos de que esa fama universal de que 
goza, la tiene justamente conquistada. “II deputato 
di Bombignac” es la obra que ha elegidido la 
compañía para presentarse ante el publico bo­
naerense.

Jardín Florida—Tocan á su témino las 
funciones que la compañía Crespo Millanes 
dá, con tanto aplauso, en este teatro.

La misma, notablemente reforzada por el 
barítono Arcos, el bajo Navarrete, un tenor 
cuyo nombre no recordanlos, nuevo cuerpo de 
coros y otro de baile, pasará al teatro Onrubia, 
en cuyo escenario se representarán las zarzuelas 
más aplaudidas, tanto en el género serio como 
en el cómico.

Auguramos á la compañía una buena tem­
porada.

Pasatiempo -Juárez y Lastra han organizado 
una excelente troupe de zarzuela cómica, por 
secciones, que el dia seis del próximo Abril 
inaugurará la temporada de invierno en el 
Pasatiempo. Vease la lista que publicamos en 
otro lugar de este número.

Variedades -  Forlet se ha propuesto reanudar 
las brillantes campañas de años anteriores, y al 
efecto, inaugurará hoy la temporada con «Les 
dragons de Villars» desempeñada por artistas

11

que, según se dice, proceden de los primeros 
teatros de Francia y tienen, en su género re­
putación bien adquirida. ’

P. P.

G H I I R .  1 ( 3 - 0 0 7  A s

—¿No necesitaba Vd. un dependiente?
— Si, señor.
—Pues me atrevo á recomendarle á Vd- á un 

joven español recien llegado y natural de 
Albarracm.
_ —¿De Albarrd.cin?... Ah, entonces 

sirve; debe de ser muy anim a l.
no me

En un teatro de verano-
Dialogo pescado al vuelo.
— ¡Que atriz tan artificiosa.
—En efecto.
—No tiene nada natural.
— ¡Si, señor! tiene un hijo.

Jfc :i!
*

Cinco pesos, voy buscando 
para ir á ver á Novelli 
pues no los tengo, Fernando.

Yo te los presto, mas cuando 
me los vas á d ev olvelli?

Desde hoy contamos con una colaboradora 
distinguida.

La señorita_ Milagro Fernández nos honrará 
con sus trabajos literarios, que, por la muestra 
que hoy publicamos, pueden Vds. comprender 
que serán cosa buena.

_Y como riosotros conocemos personalmente á 
dicha señorita, que, aunque madrileña, reside 
en La Plata, podemos asegurar que es mujer 
auténtica, afirmación que no haremos con res­
peto á Gerarda Sforcia á quien no tenemos el 
gusto de conocer mas que por sus escritos.

Y por cierto que la tal Gerarda se ha en­
cerrado en un silencio profundo, hace alíjunas 
semanas. ^

¿Tiene algún resentimiento con nosotros ó 
le ha prohibido el novio que nos escriba?

¡Quisiéramos salir de dudas!
* ♦

*
S e ñ o r  Intendente:

_ En algunas calles el alumbrado es tan defi­
ciente, que casi no es alumbrado.

No hablemos de los barrios estremos, porque 
parece que están dejados de la mano de Dios 
y de la de usted.

En el Centro, sin ir mas lejos, tiene la calle 
de Maipú que, entre las de Victoria y Rivadavia, 
está por las noches como boca de lobo.

Allí faltan faroles.
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i/1 Fl/GA DE LA ODALISCA

-/- A ^ irs . se ¡lam a Z o ra íd a , A ver s¡ ¡a ¡leídas 
c o rr ie n d o .

J -  j  Cié, toma! £s de a<̂ ue¿ infles que tíos 
sa ú és ...........

/

-  / d e r / fu i  {  Ya esta avisada, /a m o s  a U i

- 5  ~  qYa sabia y a  q u e  había Lomado óieaLa m ed ida . ^ 6  ^  ^ u ¿  jo h e . s ¡ cayera  aba jo
i
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U za^a.
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Vaya usted á verlo y se convencerá!
Pero vaya Vd. de dia, por de noche, ya dio-o 

no verá Vd. nada.  ̂ ^  ’
* *

*

En la galena de pelotaris que inauguramos 
hace dos semanas, publicando el retrato de Eli- 
cegm, no seguimos orden de mérito, ni orden 
aüabetico, ni orden público, ni sacerdotal.

Después de los brillantes partidos de desafio 
entre Ehcegui y el Manco, creemos oportuna 
la publicación del retrato del último, y en virtud 
de estas mismas circunstancias, hemos dado ab 
guna esíension á los datos críticos y biográficos 
del de Villabona. ®

Napolitano— Rosario—Joven napolitano
que escribes nada mas que tonterías
lia tiempo que debías
soltar tu insulsa pluma de Ja mano.

* *
*

Jugando Portal, Pascual 
le decía á don Pancracio, 
en el Frontón Nacional: 
¡Este si que es un P o r ta l  
muy bueno para un palacio!

Reflexión de un gallego:
. principio de que s im ü ia  

s im ih b u s  cu ran tur, un doctor debe curarse con 
otro.

¿Está malo el doctor Aibarracin?
Pues ha de acudir, para su remedio, á otro 

doctor.r
A Meléndez, por ejemplo.»

A los señores que nos envían dibujos, debe­
mos advertirles que, buenos ó malos, deben ha­
cera  en papel autógrafo y con tinta litografica.

De otro modo, por superiores que sean, no 
podremos insertarlos.

TEATRO PASATIEMPO
—o —

Pasatiempos para la temporada de invierno.

Gran compañía cómico—lírico —dramático-
coreográfico—metempsicoreo—fenomenal.

Gorricn- Capital — Muchas gracias. Pero yo no tengo 
la culpa de que e ¡os dos no escriban. ¡Si precisamente 
lo estoy deseando! Lo que hay es que son un par de gan­
d u le s .... de ambos sexos.

Picio—Manda la firma y otros trabajitos.
Macana—¡Eso digo yol Lo de Jioy no es mas que una 

macana. Sin embargo no desanime.
P. J.— ¡Que malo es eeo! ¡pero que malo! ¿Querá VJ 

creer que no he visto cosamas mala en mi vida?

y .  G. -  No moleste á las suegras 
ni á los caseros, 
ni me hable de las niñas 
del entresuelo;
Porque estas cosas 
á más de ser muy viejas 
resultan sosas.

R. R.— Nosotros no podemos admitir esas porquerías 
Vaya Vd. á ver al doctor Aibarracin, por si quiere oro- 
tejerle— Chancho! ^

A. A .—Babia Blanca— Me parece que en Babia Blanca 
no cunde la poesía.

PüTiriEZA— ¡Rosario—Pero,hombre que mal empieza 
el señor de Petipikza!
y SI asi piensa seguir 
debe dejar de escribir.

Primeras tiples: la graciosísima y muy querida 
artista E l is a  P o c o v i y  la  no menos simpática 
Isabel López.

Actriz de- carácter (de muy buen carácter 
Josefa Galé.

Segundas tiples que pueden ser primeras en 
caso de in flu en za  ó cosa parecida: Consuelo 
Ortiz y Luisa Zamora.

200 señoras para el coro y demás usos.
Tenor cómico: Juan Lampre, que es muv 

buen chico. ^
Barítono: Enrique Gobbi, que no es italiano 

aunque lo parezca ’
Bajo cómico y de estatura: R o g e l io  Ju á r e z  

desconocido en esta plaza.
Actor genérico y especifico: Lastra (Abelardo 

separado de Eloísa). ’
Segundo barítono: Sebastian Gaspar, amio-o 

pobre, pero honrado. *
Segundo bajo (mucho mas bajo que el pri­

mero): José Muñoz.
161) hombres del coro de la Catedral é islas 

adyacentes.
Maestro desconcertador, que está de p a so  p o r  

c^qufl Andrés, Abad del convento de Santa 
Cecilia.

Orquesta: 250 profesores.... sin título, pero pa­
dres de familia ejemplares.

Empresa: Juarez-Lastra.
R e p e r t o r io :

La _ traviesa N in ich e , la revoltosa D iv a , la 
espaciosa G ra n  via , Toros de p u n ta s  ó los  
d elirio s del d o cto r  A iba rra cin , el simpático y 
glorioso G orro f r ig io , el delicioso Chateau  
M a rg a u x, y tanta otras que llevarán, segura­
mente, gran concurrencia al Pasatiempo y da­
rán Ocasión para que luzcan nuevamente sus 
buenas condiciones los referidos artistas, á los 
que deseamos larga y próspera temporada.

úi
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H O T I S S E E I E  C O L O N
DE

A V I S A D O R A  G E N E R A L
DE BDENOS AIRES

J O - A Q U I l S r  G O S I O  Y- Gia. 
724 - CALLE ARTES - 724 I .  J á K O N I C H  y

ÚNICO RESTAURANT BARATO EN BUENOS AIRES 

P A R A  L A S  PERSONAS D E B U E N  P A L A D A R

(e>i dond e se com e bien p o r  m en os de u n  peso)

AGENTES EXCLUSIVOS DE
L A  S E M A g ^ A  P O R T E N A

C errito

I c i ü R l í i l Á  D I 1 1  a S T l l l O

Comedor esplendido y  sala para señoras y  sociedades 

VINOS Y  LICORES DE TODAS CLASES

A B I E R T O  D I A  Y  N O C H E Moreno esquina Bolívar
CE R V EZA E N  CHOP

___

1 R O F E S ' í H A  D E  P I A N O

A v isa m o s á n uestros fa v o reced o res .que  

se ha recibido u n  g r a n  su rtid o  de ricos

LECCIONES P A E T IC U L aR E S
Á PRECIOS mÓDlCOS

O m irrir  a  esta a d m in is tr a c ió n

cig a rro s de F ilipinas^  de ela bora ción  p e r ­

fe c ta  y  ca lid a d  y arom a in m ejorables, que 

espen dem os á p recio s  baratísim os.

Primer sorteo pesos moneda nacional
A  M Í.A .S

10,000 - 5,000 - 1,000 - 5oo - loo - 5o - etc.

Combinación en participación de las obligaciones á premio del Banco Construc­
tor de La Plata, para el sorteo que tendrá lugar el 15 de Marzo de 1890 correspon­
diente al 15 de Enero de 1890, á las 3 p, m.. en el antiguo local, San Martin 132, ya 
todos los otros que siguen según tabla de sorteo.

Con el desembolso de 100 pesos mpi. mensuales y pagaderos en 12 meses, se obtiene una 
dbreta en que consta ser dueño en participación de mil obligacisnes de diferentes séries in- 
liicadas en la libreta.

Se venden estas libretas, como también obligaciones originales y á plazo por cuenta de un 
sindicato, en el Banco Constructor de La Plata, calleReconquista esquina. Cangallo.

¿Queróis tener el cutis como los angeles?
Comprad la Leche de D lanab la . C rem a de M a ría  rM¿>aw, analizadas y recomendadas por 

las facultades de Medicina y Química de París 
y Madrid, y os convencereis de sus maravillo­
sos resultados.
PRECIOS: La Leche deDianaS 2yla Cretiial.50 

Perl'umeria L a Simpática, Cangallo 
1512, junto á Paraná.

a-FlA.3Sr T H S T T U R E B .I A  B E L G -R ..A .1M O  
d e  V I A L ,  R U G N A R D  Y  C ía . — S u c e s o r e s  d e  E m . F u s i

3 4 0  - Artes y Alsina 658
Especialidad en tintura y  limpieza de todas clases da ropa y  género 

Se compone ropa de hombres v  niños

L A  “mm  I I I U S T R E E
DTJ RIO DE LA PLATA”

Se inprime en París en donde 
se hallan sus oficinas, 24 rué 
Chauchat.

Se vende aquí en todas las 
librerías, los Kioscos y en el 
centró social de la Revista.

Pasaje Bel^raiio
Calle Bolívar esq. Belgrano

BACALADERIA CATALANA
COSSIIIVAS DE TODAS OLASES

I S a c a la o  y  P e z - P a l o  s e c o  y  r e m o j a d o

D E P Ó S IT O  G E N E R A L
6 S 1  -  G -A .L E .E  -  G S l

Sucursales; Mercados Rivadaría, San Cristóbal y eu la Soca
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/ ?  MINERAL NATURAL
J Im L í H M  y  RECOMENBñDA por Lñ Q flC (H lî ]l¡Î IC Á NIUHICIPAL 

ROTHES 8c KERN. balcarcx360

Centímetro de columna; 40 centavos, para una sola inserción, 
ro r  mes; 26 */o de descuento sobre la anterior tarifa.

«Avisos ilustrados, sólo se admiten por trimestre, sin desonentn

^̂ n\es c:icUtsms áe Lñ SEmHP POmA/l SrTs J J A K O N I C H  V  C ' ^

r^s/V/j cift r o r r e o  1 7 S 0  * C e r r U c  S S S  í f -  A i P t S .
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